Toledo 17-XI-2008

A LAS ANTIGUAS ALUMNAS DE TAVERA

Mis queridas niñas:

Aquí me tenéis  alertándoos  para que no os pase desapercibida la celebración de SANTA MARÍA VIRGEN INMACULADA DE LA MEDALLA MILAGROS. Para nosotros más fácil LA MILAGROSA. Sabéis que se celebra el día 27 de Noviembre.

Me impresionó leer, no sé donde, aquel verso del poeta Tennyson en el que se nos invita a elegir el lado soleado de la vida.

 Hace pensar que nuestra vida, como las calles de nuestros pueblos y ciudades, tiene una acera soleada y otra en la sombra. Es también cierto que nosotros, instintivamente, sin necesidad de que nos empujen a ello, elegimos sin vacilar la soleada en los meses de invierno y la sombra en los de verano.

Ahora los medios de comunicación y  otras circunstancias parece que nos advierten de sombras persistentes y fríos heladores. En ocasiones como éstas necesitamos, más que nunca, buscar el lado soleado de nuestra vida. En el año litúrgico Jesús se proyecta como luz. Hay celebraciones que recogiendo la luz de Cristo nos la proyectan con fuerza especial. Esta es la manera como la fiesta de la Milagrosa incide en nuestra vida encendiendo claridades de ilusión y de esperanza.

Recuerdo con vosotras los adornos particulares de nuestra Capilla en estos días, el triduo en honor de la Virgen , las distintas representaciones y hasta la comida extraordinaria. Se encargaba el correspondiente predicador de hacernos presentes con un lujo de detalles las apariciones de la Virgen a Santa Catalina Labouré.

Me permito resumiros algún detalle de estas apariciones, que luego ha determinado los perfiles y características de esta devoción.

Recordamos en esta fiesta litúrgica las apariciones de la Virgen María a Santa Catalina Labouré acontecidas en 27 de Noviembre de 1.830 en París, en la Capilla de la Casa Madre de las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paúl. Esta aparición dio origen a la Medalla Milagrosa y de ella tomó también su nombre la fiesta de la Inmaculada de la Sagrada Medalla, instituida por León XIII el 23 de Julio de 1.894.

Comenzamos situándonos en la noche del 18 al 19 de Julio de 1.830, por entonces fiesta de San Vicente de Paúl. Catalina que estaba en oración, se ve sobresaltada por la aparición de la Virgen en un sillón. La entonces “novicia” de las Hijas de la Caridad “se arrodilla sobre las gradas del altar con las manos apoyadas en las rodillas de la Virgen” y María le hace sus confidencias.

Catalina confía a su confesor lo referido y calla hasta que el 27 de Noviembre de 1.830, en la oración de la tarde, ve una especie de medalla en movimiento con la Virgen María en el anverso y una serie de signos en el reverso.

Según sus escritos, la Santísima Virgen llevaba un vestido liso de seda blanco-aurora sin costura; un velo blanco que le cubría la cabeza y le descendía por ambos lados hasta los pies; sobre su cabello liso, una especie de pañoleta terminada en un pequeño encaje aproximadamente de dos dedos de ancho. Tenía el rostro bastante descubierto y sus ojos tan pronto se elevaban al cielo como miraban a la tierra, era bellísimo; en sus manos elevadas a la altura del estómago de una manera muy natural llevaba una esfera o globo, con una crucecita de oro encima, que representaba al mundo, ofrecido por ella a Nuestro Señor, y sus pies se apoyaban en la mitad de otro globo sobre la cabeza de una serpiente de color verdoso con manchas amarillas (...) de pronto, los dedos de aquellas manos que sostenían y ofrecían al mundo se llenaron de anillos y piedras preciosas, de las que salían rayos de luz, siempre extendiéndose hasta llenar la parte baja, de modo que ya no se podían ver sus pies; en lo alto del cuadro un poco ovalado, había estas palabras:”OH MARÍA, SIN PECADO CONCEBIDA RUEGA POR NOSOTROS QUE RECURRIMOS A TI”. Al mismo tiempo, Catalina escucha: “Este globo que ves representa al mundo entero y a cada persona en particular; estos rayos de luz son el símbolo de las gracias que distribuyo a las personas que me las piden”.

Después el cuadro dio la vuelta. Catalina vio el reverso, pero no lo describe hasta que, un día, en la oración, oyó una voz que le decía: La letra M y los dos corazones dicen bastante. “En el reverso dice el padre Aladel, su confesor- vio la letra M con una cruz encima, y debajo los corazones de Jesús y de María. Y en los corazones hay espinas y llamas en el de Jesús y una espada atravesada en el de María. Y en torno las doce estrellas del Apocalipsis.

Catalina oye una voz que le decía: Di que acuñen una medalla según este modelo: todas las personas que la lleven recibirán grandes gracias. De esta manera nace la conocida en todo el mundo, como Medalla Milagrosa por los milagros que se operaban por su medio.

Celebramos ahora (2.009) el centenario de la aprobación de la Asociación de la Medalla Milagrosa y esto nos brinda una nueva oportunidad para dar a  conocer esta devoción tan actual y que cuenta con tantos elementos evangelizadores, entre ellos además de la Medalla, auténtica catequesis plástica, la visita domiciliaria de las capillas de la Virgen que con tanta facilidad son recibidas por las familias y tanto bien hacen.

Podría seguir diciéndoos muchas más cosas de esta devoción a la Medalla Milagrosa. ¡Qué suerte tuvimos de conocerla!. Lo importante ahora es continuar practicándola y difundiéndola.

Un poeta moderno dice:

Todos necesitamos que nos quieran,

algunos infelices, sin embargo,

no sabemos vivir para otra cosa.

        ¿Has pensado que la Virgen te quiere entrañablemente?

         A mí me gusta recordártelo.

                            Con mi cariño.

                                     José Antonio

